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	 A este discurso lo pronunció Jesús después que salió del templo por última 
vez. Trata acerca de la destrucción de Jerusalén, de su propia venida y del fin del 
mundo. Algunas de sus palabras parecen tan confusas que resulta difícil saber a 
qué acontecimientos se refieren. Tal vez lo hizo a propósito.
Parece claro que Jesús tenía en mente dos sucesos distintos, separados por un 
lapso, indicados con “estas cosas” en el 13.30 y “al día” en el 13.32 (Nueva Ver-
sión Internacional). Algunos explicarían “esta generación” (13.30) como “esta na-
ción”, o sea, la raza judía no desaparecerá hasta que venga el Señor. La opinión 
más común es que quería decir que destruirían a Jerusalén durante la época de 
quienes vivían entonces.
	 Cuando miramos las cumbres de dos montañas, una detrás de la otra, pare-
cen cercanas aunque quizá estén muy alejadas. De igual manera, en la perspec-
tiva de Jesús, esos dos acontecimientos, el uno en cierto modo tipo del otro, se 
hallaban muy próximos a pesar de que hay un largo intervalo entre ellos. Lo que 
dijo en una frase puede referirse a una era, y el acontecimiento en cuestión tal vez 
sea el principio del cumplimiento de lo que sucederá en la otra.
Sus palabras concernientes a Jerusalén se cumplieron literalmente en menos de 
cuarenta años. En el año 70 d.C., el ejército romano destruyó de tal modo aquellos 
magníficos edificios de mármol que Josefo dijo que ese lugar parecía no haber 
estado jamás habitado.

La segunda venida de Jesús

	 Con mucho, la mayor parte de este discurso está dedicada al tema de la nue-
va venida de Jesús. Sólo a tres días de su muerte, y sabiendo que sus discípulos 
quedarían abrumados hasta casi perder la fe, hace un gran esfuerzo por explicar-
les que todavía van a ver realizadas las esperanzas que albergan, pero de una for-
ma mucho más maravillosa de lo que jamás hubieran podido soñar.
	 Su venida se anunciará al sonido de la gran trompeta (Mateo 24.31), que era 
como siempre se congregaba a la nación de Israel desde el tiempo del éxodo de 
Egipto (Éxodo 19.13,16,19). Pablo repitió la expresión “al toque final de la trom-
peta” con referencia a la resurrección (1 Corintios 15.52), y en 1 Tesalonicenses 
4.16 dice: “El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de 
arcángel y con trompeta de Dios”. Esto indica que podría tratarse de algo más que 
del simple lenguaje figurado. Un acontecimiento real, repentino e imponente en el 
que Jesús reúne consigo a los suyos de entre los vivos y los muertos en una gran 
y espectacular ascensión.

(*) Texto tomado de Manual Bíblico Halley, Editorial Vida
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